
Habría que mostrarlo con mayor deteni-
miento pero parece que la actual configu-
ración del mercado editorial —un merca-
do de lo previsible en el que el régimen de
rotación rápida de los bestsellers marca la
pauta— es sólo el engranaje frontal de un
espacio literario prefabricado, impuesto y
asfixiante. Un espacio donde hasta los espe-
címenes extraños, las sintaxis nuevas, ines-
peradas, se adaptan a la forma prevista por
el mercado, así sea oblicuamente. 

¿No suena todo esto a pesquisa para-
noica? ¿A exageración que sobrevuela la

realidad de un mercado local periférico, re-
ducido, y de unas prácticas editoriales, seña-
ladamente las institucionales, poco exitosas?
Las fusiones y las megafusiones de las casas
editoriales, una cierta estandarización del
diseño, la creación de famas súbitas, la pla-
neación editorial sujeta al marketing, los
intentos de fabricación de un lector están-
dar son, al menos, indicios sobre los que
habría que detenerse antes de recomendar
un té de mesura al pretendido paranoico.
Véase un ejemplo: los libros de filosofía y
teoría en general requieren una difusión

p ro g re s i va y una rotación lenta. Como estas
condiciones son más difíciles de cumplir
cada día, el mercado ha venido fabricando,
con mayor celeridad desde finales de los
años ochenta, unas líneas de sucedáneos que
empaten con su dinámica. Biografías ama-
rillistas de filósofos, diarios “secretos”, dis-
cusiones, entrevistas sobre los problemas
de “a c t u a l i d a d”, investigaciones sobre filia-
ciones políticas ve r g o n zosas, corre s p o n d e n-
cias personales que abordan aspectos “ínti-
mos”, revelaciones sensacionalistas. En esa
misma dirección se ha detonado el boom
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de la ética: la filosofía circunscrita al pen-
samiento ético y moral. Por medio de estos
recursos muchos filósofos se han vuelto vi-
sibles, son llamados a la televisión y a la ra-
dio para opinar sobre los más diversos temas.
Los periódicos los buscan. Los políticos los
citan. No habría nada que objetar si no
fuese por las mediaciones tramposas; la sim-
plificación total y gratuita. 

En el campo editorial también hay con-
traejemplos de trabajo cre a t i vo. El libro que
nos ocupa procede de una opción indepen-
diente, no gubernamental, que persigue tre s
objetivos: la autodeterminación por lo no
lucrativo, la autonomía sustentable y la
promoción de la diversidad de escrituras.
Con diez colecciones y una apuesta por el
rescate de los oficios tradicionales en tipo-
grafía y encuadernación —los libros tienen
tapas duras y están cosidos a mano—, los
e d i t o res tienen el reto doble de generar una
vía fluída de distribución desde Morelia y
de no agotarse en particularismos locales.

Por lo pronto, nos proponen esta Hi s t o -
ria de la fenomenología en México; un libro
ambicioso, sustentado en un amplio re g i s-
t ro documental y escrito con rigor encanta-
do y claridad. La fenomenología ha sido
una de las últimas tendencias filosóficas en
buscar el estatuto de ciencia. Una orienta-
ción decisiva en el curso de la filosofía en el
siglo X X; tanto por su despliegue propio como
por los re c h a zos que provocó. Las nueva s
generaciones casi no lo perciben, porque la
oleada fenomenológica hace mucho que se
retiró, pero algunos de los libros que confi-
g u r a ron nuestra actualidad filosófica, como
Las palabras y las cosas, de Michel Fo u c a u l t ,
f u e ron escritos polémicos contra el pensa-
miento de Husserl y de Ma r l e a u - Po n t y.

El libro que se reseña se ocupa de la fe-
nomenología que surgió o derivó de las
obras de Edmund Husserl (1859-1938).
Antonio Zirión hace un recorrido cro n o l ó-
gico desde la aparición de los trabajos feno-
menológicos en nuestro país, a comienzo s
de los años treinta, hasta nuestros días. Así,
revisita las exposiciones pioneras, y un tanto
elementales, de Antonio Caso; la animad-
versión que profesaba Vasconcelos por esa
filosofía “a b s t rusa, mal escrita, subdividida
en capillas, artificiosa y falsa”; los trabajos
de Samuel Ramos; de Ed u a rdo Ga rcía Máy-
n ez y otros discípulos de Caso; la re n ova-

ción y la profundización que traen consigo
los filósofos españoles en los años cuare n t a
(Joaquín Xirau, Gaos, Ga rcía Bacca, en su
fugaz paso por México, Recaséns, Ni c o l ) ;
algunos de los miembros del grupo Hi p e-
rión (Uranga, Po rtilla, Vi l l o ro —con este
último, explica Zirión, la asimilación re-
f l e x i va de esta disciplina filosófica en Méxi-
co llega a su madurez—); más acá del gru p o
Hiperión aparecen: Salmerón, Rossi, Cas-
t ro, Trejo, Padilla. Por último se analiza la

situación actual y se hace un balance global.
Antes de dar cuenta de ese balance, debe-
mos agradecer a Antonio Zirión por seguir
algunas ramificaciones que escapan a la
práctica filosófica académica. En c u e n t r a ,
por ejemplo, “más fenomenología” en El
d e s l i n d e de Alfonso Re yes, “que en muchas
de las llamadas ‘f e n o m e n o l o g í a s’ escritas
por filósofos y presuntos fenomenólogos d e
México y otros países...”. También, le sigue
la pista a la asociación que hace Octavio Pa z ,

Al Held, Pollock-Mondrian, 1952
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en las conferencias sobre “El más allá d e
Jorge Gu i l l é n”, de la idea de la poesía pura
con las reducciones fenomenológicas: “la
fenomenología desemboca en tautologías” ,
decía Paz, y remataba con lucidez helada:
“p e ro la tautología es, quizá, la única afirma-
ción metafísica al alcance de los hombre s”. 

A pesar del apogeo que tuvieron los
estudios fenomenológicos en los años que
van de 1950 a 1965, Vasconcelos tuvo ra-
zón: la fenomenología no se volvió popu-
lar en México. Pe ro el problema no está en
la popularidad —ese índice que confro n t a
a rtificiosamente la temperatura de las
calles con una comunidad pro f e s i o n a l

establecida que, si se ha aislado, no es por
una oscuridad implícita en las filosofías
contemporáneas sino por la configuración
p ropia de las universidades, del sentido
a u t o r re f e rencial de las instancias califica-
doras y de sus mecanismos de re p ro d u c c i ó n
del saber. La cuestión estriba, según explica
Zirión en su balance, en que el mov i-
miento fenomenológico mexicano “no ha
sido realmente importante como tal” y
“tampoco tuvo suficientes desarrollos u obras
individuales de nivel o calidad exc e p c i o-
n a l e s”. La fenomenología fue considerada,
ante todo, como un método; no se asumió
su curso, su tejido pro f u n d o. Se le practicó

una especie de extracción de conceptos.
De ahí la reducción de los célebres princi-
pios husserlianos a meras fórmulas de cajón:
el proceder descriptivamente, el atenerse a
lo dado, el guiarse por las cosas mismas y la
utilización de la intuición. Reducción que
p ropició, por un camino, una identifi-
cación con el idealismo de corte platónico
y, por otro, la comprensión de la fenome-
nología como un paso preparatorio al exis-
t e n c i a l i s m o. El balance, entonces, no es
muy favorable. Quizá la disposición
episódica cronológica del libro no permi-
tió hacer cortes en diagonal para analizar
cómo se fue diluyendo la fenomenología
en México, cuáles fueron los re s o rtes que
m ov i e ron a los filósofos a buscar otro s
campos, y por ello, al final, se tiene la sen-
sación de una imposibilidad consustancial
al propio “m ov i m i e n t o” fenomenológico.

Con todo, la práctica de la fenomeno-
logía está viva en México —y en otras par-
tes del mundo también gracias a los
escritos de Lévinas y Derrida, entre otro s .
Zirión prepara el Diccionario Hu s s e rl, un
léxico bilingüe de conceptos husserlianos,
y el Círculo Latinoamericano de Fe n o m e-
nología celebra coloquios, publica sus me-
morias y tiene un sitio en internet (http://
w w w.filosoficas.unam.mx/clafen/). Oj a l á
que estos empeños lleven a una mayo r
a p e rtura y no a una escuela más o menos
cerrada —blindada— de trabajo común o
a una búsqueda quimérica de una noción
total de fenomenología. 

Antonio Zirión Quijano, Historia de la fenomenología en Mé -
x i c o, Red Utopía, A.C. / j i t a n j á f o ra, Mo relia, 2003, 476 pp.
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